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La educación desde la perspectiva SOCIOIÓgica ^1^

ADOLFO MAILLO

SOCIOLOGfA DESCRIPTiVA, PSICO-

LOOIA SOCIAL, MICROSOCIOLOGÍA

La Sociología descriptiva surgió de la necesidad de
abandonar el terreno de las gencralidades sobre la
sociedad para estudiar las agrupaciones de mediano
y pequeño formato. Si se aplica al análisis de las
formaciones sociales más restringidas-familia, grupos
de amistad, fdem profesionales, escuelas, etc.-, recibe
el nombre de Microsociologfa, aplicado por vez pri-
mera por Georges Gurvitch hacia 1934 (Z).

t11 otro lado del Atlántico, la investigación socio-
lbgica ha alcanzado un auge extraordínario durante
los últimos treinta años. Siguicndo la línea de su
mentalidad pragmática, los autores nortcamericanos,
aunque interesados en el estudio de las "formas de
la sociabilidad", tienden, sobre todo, a la investiga-
ción de las actitudes adoptadas por los diversos gru-
pos humanos y a la determinación de los estados in-
termentales que resultan de las acciones y reacciones
a que cstán sometidos los miembros de los grupos
sociales.

Ue ahí que su Sociología sea más bien Psicología
soeial o Psicosociología, realizada con una "voluntad
práctica" en cuanto tiende a esclarecer los procesos
psicológicos de índole social para deducir aplicaciones
a la vida del trabajo, a la Administración pública, al
Ejército, etc. (3).

LA SOCIOMETkÍA

En la Sociometría la necesidad de aplicación utili-
taria se une al propósito experimental. Por vcz pri-
mera, abandonando el terreno de la elucubración teó-
rica, único cultivado por la Sociología europea, y par-
ticularmente por la alemana, se quería aplicar la mc-
dida a ios hechos sociales.

Su fundador, el doctor en Medicina J. L. Moreno,

(1) Publicatnos, por estímarlo de interés para cuantos se
ocupan en problemas educativos, un extracto del trabajo ]efdo
por el autor en el curso sobre "Problemas de Educación y
Pedagogíá', organizado y dcsarrollado cn agosto último por
la Universidad Internacional "Menéndez Pelayci'.

(2) Véase "Microsociologie et Sociométrie", por Georgcs
Gurvitch, en Cphiers interucrtionarrx r1e Sociologie, vol. i,
1947, p1gs. 2^1 y sigs.

(3) Para un conacimiento suficiente de las investigaciones
psicosociales amerieanas, véase: "Attitudes collectives et relations
humaincs", por Rogcr Girod, cn Presse,r Universitairu dr
l^rance. París, 1953; 34( p5gs.

nacido en Bucarest en 1892, estudió Psiquiatrfa en
Viena con Freud. En 1925, tras sufrir una intensa
crisis religiosa, marchó a los Estados Unidos, donde
ha creado una escuela no poco influyente. Su filosofía
está integrada por influencias de Bergson, de Freud
y de Heidegger, convertidas en unidad, a la que
presta atractivo una personalidad muy poderosa.

El llama a su teorfa "interpersonal", porque parte
de la idea de que la realidad socia! está formada, en
muy amplia tnedida, por las relaciones que ligan en-
tre sl a!os individuos, integrándoles en entes colec-
tivos. Sin embargo, no cree en la realidad sustancial
de tales entes. "El grupo-dice-no es más que una
metáfora, y no existe por sí mismo; su contenido real
son las personas intcrdependientes que lo componen,
no como individuos particulares, sino como represen-
tantes de la misma cultura" (4). Ya sabemos que
Gurvitch le ha rcprochado el que no se haya atre-
vido a dar el paso definitivo, reconociendo la sus-
tanciaiidad dc lo social.

Pero tampoco es un individualista, pues para él el
elemento primero de la sociedad es el ^ítomo social,
constituído por "las relaciones de una persona con
todos los individuos con los cuales tiene relaciones
de orden etnotivo, o que tienen con él relaciones del
mismo tipo" (5). E1 átomo social es "un esquema dc
las relaciones interpersonales que constituye el elemen-
to más reducido del mundo social".

He aquí cómo describe Moreno la textura de lo
social. Cada átomo social recibe designaciones elec-
tivas de varios individuos que con él entran en rcla-
ción, y él, a stt vez, hace objeto de preferencias a uno
o varios de aquéllos; cada elemento de un átomo
social se conjuga con individuos correspondientes a
otros, de donde surgen los "núcleos sociales" por su-
cesivas cotnplicaciones de los átotnos citados. Lo mis-
mo que hay designaciones positivas, hay rechazos, y
del número relativo de unas y otros se deduce la
cohesión o la debilidad del núcleo social considerado.
1_os individuos preferidos par elementos pertenecien-
tes a diversos átomos sociales son los "líderes"; los
no elegidos por nadie, o sólo por muy pocos, son los
"rechazados". La forma de íiderazgo, así como la con-
clición de los conductores, es función de las activida-
des a realizar por el núcleo en cuestión, y casi nunca
está en concordancia con los niveles y pronósticos ob-

(4) J. L. Moreno: !'syrhudrmu^r, 19^16. Cit. por G. Gur-
^ itch, loc. cit., pág. 45.

(5) 1. L. Moreno: Psychodruma. Cit. por G. Gurvitch,
ioc. cit„ Pág. 93.
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tenidos mediante los tests psicométricos, de donde las
observaciones formuladas por los psicosociólogos sobre
el valor diagnóstico y pronóstico de aquéllos (6).

Moreno ha ideado el test sociomátrico, el psicodra-
ma y el sociodrama. EI primero es un método que
permite observar, describir y medir el grado de co-
hesión de un núcleo social. Los dos últimos son, pri-
mordialmente, técnicas de psicoterapia individual y
coltctiva, respectivamente, aunque, según su autor,
proporcionan valiosas indicaciones sobre la índole y
obstáculos que encuentran en su ejercicio las inter-
acciones sociales, al poner lo social in status nas-
cendi (7).

El test sociométrico es muy sencillo. La compara-
ción del número de designaciones positivas y nega-
tivas, que se obtienen preguntando, por ejemplo, a
los alumnos de una clase o un Centro docente, con
qué compañeros les gustarfa más convivir, ir de ex-
cursión, tener amistad, etc., con las obtenidas por el
azar, aplicando el cálculo de probabilidades, propor-

^óvenes generaciones en las ideas, valores y sentido
de la vida anejos a la sociedad a que pertenecen. Den-
tro de el}a, los niños se integran en grupos que son
verdaderos grupos sociates, todo lo transitorios que
se quiera, todo lo artificiales y ccercitivos que se quie-
ra, pero grupo sociales porque en ellos se dan unal
convivencia y una coactuación en vista de fines únicos.
El conjunto de símbolos en que la cultura dci grupo
humano se condensa, utilizado como alfabeto, da a
]a escuela su fisonomía de institución-putnte entre la
vida infantil y la vida adulta.

Pero ese sistema de símbolos no es invariable, aun-
que pueda serlo su radical sentido. EI tiempo somete
a}as sociedades humanas al cambio histórico, y nue-
vas circunstancias requieren tratamientos didácticos
nuevos. Cuando las condiciones sociales varían, se
acusa la necesidad de "reformas de la educación". Si
se suceden demasiado a menudo, es que la pedagogía
no ha ,^er do a cristalizar en normas los requeri-
mientos int^dores del tiempo o que }a pol4tica,

ciona el test de configuración socidj, qut es algo ast-- caminando en divorcio respecto de ella, no sabe dis-
como el "retrato sociológico" de} grupo estudiado. Si
la desviación observada da para las selecciones positi-
vas y recíprocas un coeficiente supcríor al previsto
por la aplicación dcl cálculo de probabilidades, se
trata de una collfiguracibn social que tiende a la co-
hesión. Si, por el contrario, esta desviación se maui-
fiesta por cceficientes inferiores a los que el cálculo
de probabilidades indica, se trata de una configura-
ción social que tiende hacia la desintegración.

Pese a las críticas que hace Gurvitch al trst socio-
métrico de Moreno, en el sentido de imputarle una
visión parcial de lo social, a} no valorar en la géncsis
de las relaciones interindividuales más yue la com-
ponente afectiva (8), no puede negarse la enorme im-
portancia del mismo, que resulta particulartnente
adecuado a la investigación dc las fonnas sociales
nacientes en el seno de pequeños nítcleos.

poncr la armazón legal que dé satisfacción a la in-
quietud de la época. Puede ocurrir también que la
sustancia socio}ógica sea tan inasible, tan amorfa y
tan flúida que los cambios se sucedan con una rapi-
dez superior a todas las previsiones estructurales.

En cua}quier caso, es evidente la conexión que
existe entre educación y sociedad, y exponente de ella
es la importancia creciente que la política concede
a las cttestíones educativas. Sólo en aquellos países
donde, por razones históricas, ló polftico y lo social
se han escindido en dos reinos, no ya difcrentes, sino
recelosos, cuando no hostiles, entre sf, los problemas
educativos permanecen alejados dc la política, dema-
siado entregados al }ibre juego de las fuerzas sociales.
Con lo que la "indiscip}ina" educativa delata la falta
de w)a verdadera integración social.

LA EDUCACIÚN, HECHO SO(aAI.

La educación es un hecho social. l.a acción en yue
fundamentalmente consiste es una "acción social", en
el sentido exigido por Weber (9), y su contcnido,
tanto en su estructura como en su perfil, \•iene detex-
minado por exigencias sociales.

Ia escuela misma, cualyuiera yue sean su grado
y atmósfera, es una institución social, dispuesta por
los grupos humanos organizados para preparar a las

(fi) Para e,tas críticas, véansc p:uticul:vnu•ntc: P. Mau-
corps, "Psychologie des mouvements suciaux", en Presres Uni-
unsituirrs de Frunce, París, 1950, págs. 12?-123, y Custavo
5antoro, "La critica sociologica e il pr^hlrtna didatdco", rn
Nuovn l2ivistu Pedugogir^u, Roma, mim. 2, pns;inr.

(7) Sohrc c•1 Psicodrama y rl Suciodrama vé:cu G. Gur-
vitch, luc. cit., y, c•n pnrticular, S. Lebovici, "Utilisation du
Vsychodratna pour le cliagnostic en Psychiatrie infantile", en
Sauvegarde dr Pf:n/an^e, juin-juillet-aaGt, I'^Sa, págs. G24-C29.

(S) Claro que ha} cn lo social al^n más que lo a[ectivo;
pcro los factnres afcctivos snn lo+ dreisivos cn la forja de los
conjuntns suciales, lwrs cs rl nJ/ertrrs lu quc nos liga a Ir^s
o[ros. Véasr, a cstc• re^pectn, J. Ruf Carhallu, Cerehro interno

y reundo r•nrcrinnul, Barcc•Inna, I,abor, 195? págs. 19^#-21r),
Y passin.

(9) Max \Vrbcr: tironanía y.Soricdrrd. México, 19•14.
Tomo i, págs. 20-65.

CRISIS SOCIOLÓGICA

Y REFORMA EDCCA79\'•1

No podemos detenrrnos a analizar el plexo de
luerzas yue concurren eD cada momento a frenar o
acelerar el proceso de concordancía que se da entre
soriedad y educacicín. El porvenirismo pedagágico sir-
ve de estímulo, a vrces demasiado vivo, al afán dc
reforma, mientras la inercia histcírico-social tiende a
pcrpctuar estructuras <aducas. En ocasioncs, modali-
dadcs resultantes de la combinacicín de tales f.actorts
abcxan a soluciones quc mudan lo antiguo sin aña-
dir ninguno de los heneficios que se esperaban dr lo
nuevo. Acumulación cle errores, por otra parte, nada
extraordinaria en el proceder humano.

Citerrros tres fcn6mcnos docentes en los que resalta
la falta de adecuacicín entre escuela-rducuciór: y so-

ciedad-vidrr. I,os dos primeros se reñeren a]a Ense-

ñanza Media. No hace falta subrayar el hecho de
que este tipo de enseñanza está en cxisís en todos
los }>aíses, con diferencj:ts de grado. Raste citar ]:t
constante sucesión Je reformas que no aciertan a in-
terpretar las nccesídades dc los tiempos. Probable-
mcnte se trata, en el fondo, de una crisis de la ense-
ñanza humanística en un doblr sentido: porque ella
se opone al pragm^tisrno exigido por nuestro tiempo
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y poryue, aunque otra cosa quieran decirnos profe-
sores bienintencionados, el mundo simbblico de la
cultura humanista-Mitología, Literatura e Historia
griega y latina-nada nos dice ya, urgidos por tareas
muy otras y, lo que es más importante, mentalmente
orientados por construcciones y módulos de gálibo
muy distinto (10).

Otro caso de inadecuación, al menos entre nosotros,
se da en los primeros cursos del bachillerato, donde
la acumulación de materias y, más aún, su tratamien-
to didáctico, remedos de las maneras correspondien-
tes a la Enseñanza Superior, oponen obstáculos con-
siderables a la adecuada formación de los niños.

Carece de todo sentido pedagógico que un estudian-
te de once o doce años curse nueve o diez asignaturas
distintas, sobre todo si, como entre nosotros ocurre,
cada una de ellas es desempeñada por un profesor
diferente, lo que provoca en los niños, tanto por los
traumatismos psfquicos a que los expone un paso tan
brusco de la Primera a la Segunda Enseñanza, como
por las dificultades de adecuación y fijación afectiva
a nutnerosos maestros, inadaptaciones que implican
cuantiosas pérdidas de energfa, tanteos laboriosos y,
a veces, aborrecimiento de los estudios. Casi siempre,
embrollo mental.

Estt número de profesores está justificado en los
tramos stiperiores de la docencia, en que la profun-
dización de los estudios requiere la especialización.
Mas cuando se trata de la iniciación a un grado de
enseñauza que, queramos o no, actúa todavía sobre
niños, la multiplicidad de profesores y su especiali-
zación intensa antes constituyen rémora que ventaja
para la formación de los pequeños.

Otro fenómeno social-cultural de nuestros dfas es
la invasión de lo profesional en la Enseñanza Pri-
maria. Estc fenómeno, consecuencia del auge conjun-
to de la F^conotnía y de la Técnica, obliga a restringir
la cultura básica común, tal como la entendió y la
practicó la etapa liberal, en aras de una especializa-
ción que parece prematura, pero a la que no podrá
sustraerse la educación, poryue es exigida por nece-
sidades sociales (11).

EL GRUPO DL' ALUMNOS

COMO Cki1P0 SOCIOLÓCICO

I,a educación yue practicamos es puramente indi
vidualista, pero con tentativas de colectivización. Aca-
so fuera más acertado decir que, desde el punto de
vista sociológico, es caótica; con toda probabilidad,
perniciosa, y, a la larga, antisocial, y, por ende, anti-
patriótica, pcse a gritos y soflamas.

Gurvitch distingue entre masa, comunidad y co-
munión, según el grado de integración social de un
grupo htttnano. Nuestra escuela no es comunidad ni
comunión, pero tampoco es simple masa en la yue
libremeute las preferencias individuales fragiien "áto-
mos sociales" robustos, en el sentido de Moreno. La

(10) Sin duda, lo mismo cuando se ]tabla de la desintc-
gración del átomo quc de las relaciones entre lus dioses del
Ulimpo, se trata dc símbnlos. Pero ^cuán diferentes! Está por
hacer una Scmiótica ^cncral, postulada pur Saussure.

(11) 4éasc Fcrnando Azevedo: Sociología dr !a Edrtcación.
Fondo dc Cultura Económica. México, 1946; pág. 287.

disciplina, en cuanto agrupa a los niños y somete a
normas su convivencia, impide o hace abortar tales
relaciones, que quedan relegadas al campo de recreo,
como realidades clandestinas. Por otra parte, las san-
ciones que acompañan al cumplimiento del trabajo
destacan en los puestos de prcferencia a los alumnos
"mejores", separándolos, casi con un abismo de con-
sideración y mimo, de los otros, los "malos". Si a
esta seiiaracidn interna, afectiva, se sobreañade, como
en muchos casos ocurre, una efectiva segregación por
motivaciones económicosociales, comprenderemos que
los resultados sociológicos de una educación asf con-
cebida sean literalmente dcsastrosos, ya que, en vez
de la cooperación, la convivencia, la interayuda y la
caridad, disponemos la educación de modo que flore-
cen la envidia, el resentimiento, el individualismo, el
egofsmo y los complejos de inferioridad.

Se habla mucho de la necesidad de estimular el "es-
Díritu de equipo", de provocar la solidaridad social
y la unidad entre los hombres de España; nada más
urgente. Pero lo que no se sospecha es que, mientras
proclamamos tal necesidad, todas nuestras Institucio-
nes doeentes (y estamos por afirmar que todas las
instituciones sociales españolas, comenzando por la
familia), fomentan el indívidualismo, la vanidad de
unos y el resentimicnto de los otros, la indisciplina,
el afán de sobresalir y la incapacidad para el trabajo
cooperativo.

Una enseñanza mandarinesca, donde los exámenes
lo deciden todo, pero en la que no se determina más
yue el rendimiento individual, y ello con arreglo a
criterios memoristas y rutinarios, es una enseñanza
individualista, alltisocial y antipatriótica..., si por pa-
tria ha de entenderse, como es debido, aquella comu-
nidad de sentimiento y de propcísito que otorga den-
sidad, sentido y valor a un grupo humano dotado dc
categoría histórica.

El estudio sociométrico de las clases nos propor-
cionará datos para corregir tales desvaríos, verdade-
ros disparates sociológicos, pues cuando la circuns-
tancia universal reclama la colaboración de todos los
pueblos, en áreas cada día rnás amplias y decisivas,
nosotros perpetuamos el tremendo anacronismo de
Ilevar a cabo una educación de índole feudal (12).

T'I^.kSOVA Y SOCIF.DAD

I?n un valioso estudio presentado por Luigi Stefa-
nini al Congreso de Pedagogía de Palermo, hace dos
años, ponía en guardia a filósofos y pedagogos sobre
los peligros de una concepcicín que subordine total-
mente la persona a la sociedad. El llama "persona-
lizadora" a la sociedad que respete la genuinidad y
libertad interna del individuo, que sólo así deviene
centro de actos humanos, es decir, persona.

Estamos completamente de acuerdo con él. Pero el
temor de yue ttn Estado tiránico utilice la fuerza coac-
tiva para aniquilar la posibilidad de ejercicio de ayue-
lla libertad interna que es el fundamento óntico de la
persona, no puede servirnos para encubrir, con espe-

(l2) Radica aquí cl rn.ís graee y hundo de los problemas
que tiene plantcada la cducación española, reflcjo de la estruC-
tura cconómico-social.
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ciosas razones, el deseo de sustraernos a la disciplina
polftica que el Estado ejerce a virtud de ser el depo-
sitario y gerente del bien común. Esa postura es la de
un individualismo exacerbado que desemboca en el
anarquismo. Y es claro que por ningún camino se
llega menos a una sociedad coherente que por éste.

Es cierto que, como dijo Santo Tomás, "la persona
no está ordenada a la sociedad con todo su ser"; pero
no lo es menos que debe ser orientada hacia la co-
munidad aquella porción de su scr que a ella esté
ordenada. Y sólo de eso se trata al enfocar sociológi-
camente la educación. La frase tomista debe ser com-
pletada con esta otra: sdlo la sociedad personaliza. Es
en y mediante la sociedad como surge la persona...,
aunque pucda ser en y mediante ella como se ani-
quile. Pero lo importante es destacar la improceden-
cia radical de una antinomia individuo-sociedad, que
operaba a base de la anterioridad del primero res-
pecto de la segunda.

Las recientes investigaciones destacan la importan-
cia que tienen los afectos familiares en el surgimiento
de la conciencia, tanto psico}ógica como Etica. Las
vinculaciones familiares proporcionan la atmbsfera o
clima dentro del cual surge el "yo", como han de-
mostrado los estudios de Spizt, Bowlby y otros. Pero,
además, como dice G. I-1. Mead, la "introyección" de
los papeles desempeñados por los padres y los com-
pañeros de juego y la consiguiente "proyección" de
los mismos, es lo que hace nacer en el niño pequeño,
junto a} mf, a} tú y al ellos, al nosotros y a los otros
-a los que Mead }lama el "yo generalizado" (13)-el
yo como centro de sentimiento, refcrencia y acción,
de libertad y responsahilidacl. Y esto es la persona.

La interiorización de los "papeles", es decir, de las
funciones que cada cual desempeña en lo yue Cal-
derón }lamó el "gran teatro del mundo", es la clave
psicológica del "ponerse en el lugar de los demás",
base de la autoconciencia, y con ĥnna snrprendente-
mente, una vez m.ís, el acierto intuitivo de la etimo-
logía, pues, como se sahe, la palahra "persona" pro-
cede de una latinn que signi(icaba "m:íscara", alu-
diendo a la careta que usaban los actores clel teatro
clásico para intensificar la voz en espacios abiertos o
bien, como piensan otros, para aumentar el efecto de
"terror", primordial en la producción de la catarsis
o purificación, que originaha la tragedia segtín Aris-
tfiteles.

El grar, sociblogo francés Marce} Mauss, por otra
parte, cn un trabajo magnífiro (14), demostró que las
ctapas seguidas por la noción de "persona" fueron
las siguientes: máscara del personaje mágico-teatral-
personaje soc;ial-persona jurídica-persona moral. iIn
proceso doble de interiorización y personali•r.acicín
progresivas sólo es posible como im adensamiento su-
til de cada homhre, que tiene lugar cuando la cir-
cunstancia total del amhiente constituye clima apro-
piado para el crecimiento de los más finas valores.

(13) Víatic J. $uwlb^ : ,Soius Alalcl'nrls r! sanré mrnlalr,
Organisation Mondiale cle I:r Santé. Gcnéve, 1951, y passinr.
^>. H. Mearl: F.spiriru, pcrsona y socirdad. I?<litnrial Paicló..
$ucnos Aires, 1953; pá^s. 225 y sifis., y pauint.

(14) Marcel Mauss: "Sociolo^ie et Anthrolwlutiic". Presses
Uniunsitairrs dr Frrrncr, 1950. Véase Unr cntfgor•re de 1'rspril
hrrn:ain: la notion dr per•sonnr, crl/e de "rnoi", págs. 333-362.
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He aquí por qué la "persona moral" fué hechura
del Cristianismo (15).

TAREAS A REALIZAR

Viniendo ya a los trabajos concretos que deben em-
prenderse para dar a la dirección sociológica de la
educación el impulso que espera entre nosotros, se-
ñalemos las tareas de mayor urgencia y volumen (16) .

I. Es inaplazable impulsar los estudios sociológicos
aplicados a la educación en España, entendiendo por
tales la Sociologfa pedagógica, la Psicosociologfa y la
Sociometrfa, mediante

l, La creacidn de cátedras de estas disciplinas-que
acaso conviniese eng}obar bajo el epfgrafe compren-
sivo: Sociologfu descriptiva-en las Secciones de I'e-
dagogfa de las Facu}tades de Filosoffa y I.etras, o
bien comunes para todas las ramas de Filosofía, aun-
que, en este caso, acentuando las exigencias para los
pedagogos.

2. Introducción de estas materias, en su etapa de
iniciación, en los planes de estudios de las Escuelas
del Magisterio.

3. Conceder en el Centro de Orientación Didác-
tica, anejo a la Universidad Internacional "Menéndez
Pelayo", gran importancia a estos estudios, para con-
seguir:

a) Su extensión a núcleos cada dfa más ampiios
de personas interesadas ety ellos,

b) Poner en relación a cuantos en España sientan
curiosidad hacia estos temas.

4. Celebración de Cursillos de dtvulgación, dedi-
cados a inspectores de Enseñanza Primaria, profeso-
res de escuelas del Magisterio y catedráticos de Insti-
tutos de Enserianza Media, tanto para estimular su
preparación en la materia como para convertirlos en
colaboradores en las investigaciones de Psicosociología
y Sociornetrfa que se emprendan.

5, Iniciación cle pesquisas sociométricas en Univer-
sidades, Institutos, Escuelas del Magisterio, Grupos
escolares y Centros de trabajo, a} principio sobre obje-
tivos muy concretos. (T)e} sociograma de una clase
al de un Centro.)

f. Dirección y estímulo para la redacción de mo-
no•grafías dc Sociografía funcional relativas a

a) Cirandcs urlxs (I^íadrid, Barcelona).
b) Núcleos rurales muy de6nidoss y caracterfsticos.
r^) Comarcas fuertemente unitarias.
rl ) 7.onas retrasadas económica, social y cultural-

mente jT,as T-íurcles, Ia Cabrera leonesa, la co-

(IS) Mau^s In .ubra^a u^ su notahlc cstudio. Corrolx,rando
la tesix cle Mcad dc que súlo la sr,cicdad hace Pcsible la pet-
snna, citemus cl caso dc niños quc sc han drsarrollado fuera
dcl contacu, humano, amio los niños-lob„s clc Midnalworc y
I^ uiña que durantc tres añus cstuvu innuwilizada por su
madre en un ^rane•ro en los Estados Unidus. No ya la persona
moral, sino aun los m3s simples supuestos de la "humanidad",
estaban ausentes de estos desgraciadus niños; así el lenguaje
articularlo, la cnncicnria de obirto, aun la misma hrsición
crccta. V"r.r^c, a ctitc rrspcctn, Ruf Carballo, luc. cit., y Richard
1Villi:uns: La Psichologic so^ial anx F.tars Unis. Cahiers Inter-
nationaux dr Sociolofiic. Vnl. III, 19^7, pá•q. 76.

(1O La más trascendental y difícil ^le toclas consiste en
dctc•rminar las causas históricas, scxialcs y cducativas drl indi-
vidualismo cshañol para cstcrminarlas sin picdad. Nos va en
cllo el futuro.
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marca de Santíago de la Espada, en la provin-
cia de Jaén), para determinar la correlación en-
tre status social y cultural.

7. itealización de grandes encuestas y sondeos de
la opinión sobre cuestiones educativas, dirigidas a
grupos profcsionales m u y especializados, prirnero
(médicos, abogados, ingenicros, etc.); después, a scc-
tóres más amplios, con fines estadísticos y de educa-
c.ión de la opinión.

II. Aparte los tnedios antes indicados, desde el
punto de vista intraescolar, urge:

1. Estimular y f.omentar todo lo posible la cola-
boración y cooperación de los alumnos, mediantc:

a) El trabajo "por equipos", permitiendo, en la
constitución de los mismos, el juego de las afi-
nidades naturales de los niños.

b) Ensayar la agrupación de los alumnos para la
convivencia escolar, tomando en consideración
sus afinidades naturales.

cj Introducir en la escuela„ al margen del pro-
grama y como Ease de aplicación de los cono-
cimientos adquiridos, tareas de tipo activo y
constructivo que permitan la colaboración de
los niños, observando la correlación existente
entre "líderes" y "buenos alumnos" y "segre-
gados" y"alumnos pésimos", así como la exis-
tente entre rendimiento individual y grupal, y
entre asimilación del progratna e integración

° sucial-escolar de cada niño.

l. Conseguir, por todos los medios, que en la
mente de profesores y maestros impere la idea de que
tan importante, por lo menos, como enseñar es inte-
grar socialmente a los alumnos, a lo que se opone,
entre otr^s muchos factores, la discriminación entre
"buenos" y"maloŝ ', con el consiguiente estimulo de
aquéllos y cl resentido descorazonamiento de éstos.
Hay que ir a la "escuela a la medida" de cada niño;
pero la medida de todos será la que dimane del perfil
sociológico del grupo educativo, hogar de sentimien-
tos sociales.

3. Conducir la conciencia del "nosotros" en las
clases cle manera que, clel grupito o capillita de los
"elegidos" o"prefericlos", vaya a la clase entera, y
de ĉsta a I:t institución total, cle t:tl modo que se per-
ciban como propios los éxitos o fracasos de la misma.
Una técnica delicada c1e lo sociológico se impone.

4. Fomentar intensamente cuanto tienda a estruc-
turar :t los alumnos, así de Enseñanza Primaria como
^le F;nseñanza Media, en l;rupos de convivencia dife-
rentes y más amplios y vivaces yue las "clases". En
este aspecto tienen una importancia formativa fun-
elamental, en el orden s«-iológico, las instituciones
circum- v post-escolares, que deben multiplicarse cle
manera que exista, al menos, una polivalente junto
a cada Centro. I.os viajes y excursiones colectivos y
por pequeños grupos de alumnos, las representacio
ues teatrales, las ronclallas y grupos artísticos en ge-
neral y la realización de fiestas escalares, son reali-
dades de enorme importancia sociológica yue no de-
ben faltar en ningítn Instituto dc Enseñanza Media
rr Grupo escolar.

5, l.a intes;ración social úel niño depeude de la
Fusicín o coordinación clc dos planos: cl familiar y cl
in(antil, en un tercero, síntesis de ambos, el esco-
lar. l^ur ello se hace imprescindihle la colahoraciún

de la familia a la obra de la escuela, colaboración que
no debe reducirse a la firma del "enterado" en las
cali&cacioues mensuales o semanales del "Libro de
escolaridad". La escuela sólo podrá "socializar", es
decir, integrar socialmente al niño, si ella, a su vez,
se integra en su ambiente social. Para lograrlo, tiene
que conocer la constelación familiar de cada niño, su
problemática económico-sanitario-moral, sus aspiracio-
nes y sus necesidades, estén integradas en aquélla o
no. No será posible esto si en torno a Institutos de
Enseñanza Media y grandes Grupos escolares no lle-
vamos Asistentes sociales que, con una preparación
compleja y adecuada, puedan dedicarse a conocer a
fondo la circunstancia socíológica familiar, además de
secundar la triple acción-del médico, del sacerdote
y del educador-Ilevando a los padres consejos, soco-
rros y ayudas, de manera que contribuyesen eficaz-
mente al descubrimiento de enfermedades fisicas y
morales y al combate de los focos en que el tnal en-
cuentt•a en los fondos suburbiales su caldo dc cultivo.
Se trata de una institucibn ya cxtendicla en el extran-
jero y de todo punto necesaria en España.

III. La integración social de la escuela-y lo mis-
mo debe decirse de los Centros de Enseñanza Media,
particularmente hasta los quince años del alumno-
tiene clos grados: uno, comarcal; otro, nacional. 5e
trata de hechos de Ecología educativa todavía no es-
tudiados en España. Armonizar las exigencias de
ambos es, sin duda, difícil, mucho más entre nosotros,
donde un "localismo" casi tribal opone todavía serias
barrcras a la lucidez de ttn patriotismo digno de tal
nomhre (17j. Hay que conseguirlo, lo mismo en la
esfera del contenido instructivo-programas-que en
aquella otra de la que apenas se habla, pero mucho
más decisiva, relacionada con las "maneras educati-
vas profundas"-disciplina, convivencia, tablas de va-
lores quc rigen la escuela y la vida.

l. Uejando para la investigación pedagógica-lay,
tan débil, la pobre, entre nosotros!--el segundo de los
rtspectos citados, y sin descuidar el carícter funda-
mentalmente nacíonalizador que los programas esco-
lares dehen tener, cabe ir admitiendo especiFicaciones,
a partir de determinados niveles, relativas a
af La ciudad.
6) La gran urbe.
r•) EI catnpo, distinguiendo entre zonas rurales

normales y retrasadas.
cl j La costa.

2. l,a discriminación de los niños por motivos
econúmicos o psicológicos es siempre nociva, y no la
aclmititnas más que cuando se re6ere a casos de ano-
rnalia tnental o caracterológica acusada.

I V. Si pudiera estudiarse sociométricamente Espa-
tia entera, es más que probable que los coeficientes de
cohesión e integración fuesen muy bajos. Si, como
sospechamos, el trsl dc conJigurat•ión social nucionul

señalase una intensa tendencia a la centrifugación y
a la dispersión, con muchos "aislados" y muchas "ra
pulsas", habría yue ponerse a fomentar la cohesión,

(17) En eonrsibn cun c•I ^,roblcn,a cspucau Icvemcnto en
L, notn anterior, tie encuc•ntr,t c^te otrn. Cuando los vientos de
la Historia iinpuncn col:tLoracioncs dc tipo supranacional, nos-
„tro^ tod;tvía no hcruus alcanzado In ctapa dc la integración
narrnnal, por AeGilidarl dc uuestra crJu^ncrón poprdrn•.
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pensando cn una sociedad más firmemente integrada.
lle todas maneras, Zno os parece convenlente y

saludable, amigos, que comencemos a trabajar con
denuedo, desde ahora mismo, como si, aplicado et
test, hubiera resultado que Espafia es un pais de áto-
mos insolidarios, reacios siempre a la integración en

ás

comunidades que "limitan" porque "enriyuecelí ', exI-
giendo !a subordinación justa del "yo" al "nosotros"^

Creemos que con esa actitud peligran mucho et
entcndimiento, la procura y ol distrute det "bien
común". Es decir, corre riesgo de destrucclón reat
esa cosa noble, pero exigente, que se llama Eslrañe.


